
Para entender por qué Giorgia Meloni llegó a gobernar Italia, hay que mirar 
hacia Europa, mientras que para entender por qué Meloni es peligrosa para 
Europa, hay que mirar lo que está ocurriendo en Italia. Ya antes de convertir-
se en primera ministra, la dirigente de Hermanos de Italia (fdi, por sus siglas 
en italiano) consiguió romper en Bruselas el cordón sanitario que frenaba a 
la extrema derecha, proyectando en el plano internacional la imagen de una 
líder «pragmática y moderada». Mientras tanto, en Roma, desde que llegó al 
gobierno en otoño de 2022, en el marco de una alianza con la Liga y Forza 
Italia [Fuerza Italia], Meloni ha llevado a cabo una progresiva erosión del 
Estado de derecho. Ha atacado la libertad de los medios de comunicación 
y ha iniciado reformas institucionales centralizadoras. Para ascender al po-
der, la líder de fdi debió convivir con dos versiones de sí misma. La fachada 
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La primera ministra italiana, que gobierna en el marco de una 
coalición, ha logrado cambiarle la cara a la extrema derecha, 
sobre todo en Europa, donde son fluidos sus vínculos con el 
Partido Popular Europeo y ha terminado actuando como una 
especie de puente entre derechas radicales y conservadores 
tradicionales. Al mismo tiempo, en Italia, tensiona la institucio-
nalidad y busca limitar la disidencia, mientras debe diferenciarse 
de sectores ultras de su propia fuerza.
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pragmática era necesaria para actuar como caballo de Troya de la extrema de-
recha europea. Pero para poder aglutinar a su electorado y su bloque de poder, 
Meloni no puede renunciar a una encendida propaganda antiinmigración, 
antitransición ecológica y antifamilia «arco iris», así como a la limitación de 
los espacios para la disidencia. En resumen, la líder de fdi tiene dos caras, una 
falsa y otra real, y las contradicciones entre estas dos versiones emergen cada 
vez con más fuerza.
 

La ruptura de los diques

Para entender el gobierno de Meloni, primero hay que mirar hacia atrás y 
ver cómo fue posible que un partido posfascista como fdi llegara a gobernar 
Italia. La labor de normalización de la extrema derecha es una operación 
estratégica habitual también en otros países: piénsese en Marine Le Pen y la 
dédiabolisation de su partido, Reagrupamiento Nacional (rn). Pero Meloni 
desempeña un papel ejemplar en esta operación para otras formaciones en el 
ámbito europeo. Aunque la primera ministra italiana ha construido el mito 
de ser una mujer que se ha hecho a sí misma y que se ha redimido de años de 
indiferencia –le gusta definirse con la expresión «underdog» [en desventaja]–, 
la dirigente debe su proceso de normalización principalmente a dos hombres: 
Silvio Berlusconi, el magnate de los medios de comunicación y ex-primer mi-
nistro recientemente fallecido; y Manfred Weber, el líder del Partido Popular 
Europeo (ppe), la formación política a la que pertenecen los democristianos 
alemanes (el propio Weber es bávaro) y que sigue siendo el grupo más nume-
roso en el Parlamento Europeo.

 Berlusconi desempeñó un papel crucial en la normalización de la extre-
ma derecha en Italia. De hecho, puede decirse que es Meloni quien más se 
ha beneficiado del legado cultural y político del berlusconismo. Cuando el 
magnate ni siquiera había entrado oficialmente en política, ya había decidido 
apoyar a Gianfranco Fini –el líder del Movimiento Social Italiano (msi), que 
provenía de la tradición fascista y no ocultaba su admiración por el Duce– en 
la carrera por la Alcaldía de Roma. Era 1993, y esto supuso un importante 
paso simbólico. Unos meses después, el msi fue rebautizado como Alianza 
Nacional y entró en el primer gobierno dirigido por Berlusconi. En 2001, 
Fini era viceprimer ministro del segundo gobierno de Berlusconi cuando el 
g-8 de Génova acabó en una brutal represión del movimiento antiglobaliza-
ción. En la capital de Liguria se habían reunido adolescentes, jubilados, cató-
licos, activistas de izquierda, en definitiva, una abigarrada galaxia opuesta a 
una globalización injusta; la violencia policial contra los manifestantes hizo 
que Amnistía Internacional hablara de la «suspensión más grave de los derechos 
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democráticos en un país occidental desde la Segunda Guerra Mundial». Todo 
esto fue antes de que Fini, en Israel, buscara su propia normalización interna-
cional declarando que las leyes raciales de Mussolini fueron «el mal absoluto».

Los posfascistas siempre han sido socios de coalición de los gobiernos lide-
rados por Berlusconi, aunque han cambiado de nombre y de rostro a lo largo 
de los años. En 2012, Giorgia Meloni, militante en el msi desde su juventud, 
fundó fdi. A ella se unieron Guido Crosetto, actual ministro de Defensa, e 
Ignazio La Russa, que nunca ha ocultado que guarda recuerdos de Benito 
Mussolini en su casa y que desde que Meloni está en el gobierno se ha conver-
tido en presidente del Senado; es decir, ha asumido el cargo institucional más 
alto después del de presidente de la República.

 Durante la era Berlusconi, Meloni había sido vicepresidenta de la Cáma-
ra de Diputados y ministra de Juventud. Pero el partido posfascista había 
tenido un papel secundario en los gobiernos de coalición de centroderecha. 
Cuando Forza Italia, el partido de Berlusconi, perdió dinamismo electo-
ral, ese papel de pivote lo asumió la Liga, no los Fratelli de Meloni. En las 
elecciones europeas de 2019, la Liga, sucesor de Liga Norte1 y liderado por 
Matteo Salvini, se consolidó como el partido líder del país. La Liga también 
había cogobernado brevemente el país de 2018 a 2020 junto con el Mo-
vimiento 5 Estrellas, con el que compartía cierta vocación populista, con 
Salvini como vicepresidente y ministro del Interior. A la luz de esta historia, 
¿cómo es posible que en 2022 el equilibrio de poder –incluso entre Salvini 
y Meloni– se haya invertido tan profundamente?

Una respuesta es que en el otoño de 2022 fdi pudo capitalizar electoralmente 
el hecho de permanecer en la oposición parlamentaria durante el gobierno en-

cabezado por el presidente del Banco Central Europeo 
(bce) Mario Draghi. Pero un papel crucial en la nor-
malización de la extrema derecha italiana lo desempe-
ñaron los populares europeos, y Manfred Weber en 
particular. Tras las últimas elecciones europeas, llegó 
a afirmarlo explícitamente: «La colaboración entre Ita-
lia y Europa es una historia de beneficio mutuo y fue 
construida por el ppe y, en particular, por mí. Hace 
dos años, tras la elección de Meloni, fui a Roma, fui el 
primer líder europeo que se reunió con ella para tender 

puentes e invitarla a ser constructiva en el nivel europeo».
En realidad, los «puentes» se habían tendido ya antes de que Meloni llegara 

al gobierno, y de hecho la ayudaron a llegar hasta allí. Una coyuntura crucial 

1. Partido de derecha radical con posiciones secesionistas fundado por Umberto Bossi en 1989. 
Luego se nacionalizó con el nombre de la Liga [n. del e.].
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fue el verano de 2021. Unos meses antes se había consumado el divorcio entre 
el ppe y el primer ministro húngaro, Viktor Orbán, que se había quedado 
sin grupo en el Parlamento Europeo, por lo que había pensado en resucitar 
el sueño recurrente de la extrema derecha europea: una gran alianza a escala 
continental. La líder de rn, Marine Le Pen, y el de la Liga, Matteo Salvini, 
que en aquel momento estaban juntos en el grupo soberanista Identidad y 
Democracia (id) del Parlamento Europeo, participaron en los esfuerzos de 
Orbán. En ello estaban también los compañeros de Meloni en su grupo euro-
peo, el Grupo de los Conservadores y Reformistas Europeos (cre); de hecho, 
los ultraconservadores polacos de Ley y Justicia también estaban a favor de 
la unidad. Mientras tanto, la líder de fdi dialogaba con Weber, en especial 
a través de una figura crucial para ella en la ue: Raffaele Fitto. Político de 
tradición democristiana, conocedor de la dinámica del ppe, donde se había 
sentado en tiempos de Berlusconi, y a la sazón copresidente del grupo cre 
en el Parlamento Europeo, Fitto ya tenía un canal de diálogo constante con 
Weber en 2021.

Tras subrayar las divergencias entre los distintos partidos nacionalistas eu-
ropeos, especialmente sobre la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(otan), Meloni boicoteó activamente la formación de un grupo único de la 
extrema derecha europea que uniera a id y cre. De hecho, el proyecto decayó 
rápidamente en otoño de 2021. La desarticulación del campo ubicado a la 
derecha del ppe permitió a este grupo conservar el liderazgo en el proceso 
político, y esto dio lugar a que Meloni se ganara la gratitud del propio Weber. 
En septiembre de 2021, se celebró en un lujoso hotel de Roma una cumbre del 
ppe, de la que formaba parte Antonio Tajani, de Forza Italia, que más tarde 
sería viceprimer ministro y ministro de Asuntos Exteriores en el gobierno de 
Meloni. La nacionalista maltesa Roberta Metsola también estaba allí aquel 
21 de septiembre: estaba a punto de convertirse en la principal candidata del 
ppe a la Presidencia del Parlamento Europeo, cargo para el que fue finalmente 
elegida en enero de 2022.

El ascenso de Metsola es en sí mismo el símbolo de una nueva conformación 
del arco político europeo, ya que se basa en la alianza táctica entre populares 
y la derecha del grupo cre; entre lo que se percibía como la centroderecha 
tradicional y las derechas más extremas, desde los posfascistas italianos hasta 
los ultraconservadores polacos. 

Con Metsola, el «cordón sanitario» contra la extrema derecha se había de-
rrumbado, como ella misma anticipó en septiembre en el vestíbulo de aquel 
hotel de Roma: el cordón sanitario «se ha convertido ahora en un cordonci-
to», según sus palabras. En las elecciones para las autoridades del Parlamen-
to Europeo de enero de 2022, la alianza táctica entre populares y cre se es-
cenificó por primera vez; los conservadores y reformistas lograron elegir a su 
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propio vicepresidente con el apoyo de esas mismas fuerzas autodenominadas 
moderadas que hasta hace poco arengaban contra los peligrosos soberanistas. 
Incluso antes de convertirse en primera ministra de Italia, Meloni puso 

en práctica un patrón de actuación que siguió 
utilizando cuando llegó al gobierno. Por un 
lado, mantuvo un diálogo constante con las 
demás formaciones de extrema derecha, ya que 
sin este diálogo no habría tenido poder de ne-
gociación con los populares europeos. Por otro 
lado, siempre ha intentado desarticularlas, con-
trarrestando su excesiva coagulación, porque 
solo así pudo jugar un papel clave, y dual, tanto 
en estas formaciones como en la relación con 

el ppe. Pero este «divide y vencerás» no debe inducir a error: Meloni es la 
fuerza de intermediación que contribuye a la asimilación progresiva de la 
extrema derecha en la ue. Un auténtico caballo de Troya. 

 
Prohibido molestar 

Después de que en 2022 se rompiera el cordón sanitario en Europa con Me-
loni, ha comenzado una oleada. En varios países europeos, además de Italia, 
hemos visto a la extrema derecha llegar al gobierno con partidos que integran 
los grupos populares y liberales de la Unión. Pensemos en los casos de Suecia 
y Finlandia, en los acuerdos entre el Partido Popular y Vox en España, o en 
el caso aún más emblemático de Países Bajos, país fundador de la ue, donde 
los liberales acabaron formando gobierno con Geert Wilders, el islamófobo y 
xenófobo «Trump europeo».

Utilizando a la extrema derecha como respaldo, Weber también consiguió 
impulsar la agenda europea más a la derecha, así como a la propia Ursula von 
der Leyen. A partir de 2022, la alemana dejó ver sus ambigüedades sobre el 
Pacto Verde y sus viajes junto con Meloni se hicieron más frecuentes. Meloni 
pudo disfrutar de las visitas de Von der Leyen a Italia –lo que ayudó a cons-
truir la versión de una primera ministra «pragmática y moderada»– y legitimar 
su retórica antiinmigración.

La Comisión Europea se plegó a la estrategia publicitaria de Meloni so-
bre los inmigrantes –por ejemplo, con el viaje de Von der Leyen y Meloni 
a Túnez y la firma del memorándum entre la ue y ese país norafricano– 
y el ppe introdujo parte de esa retórica en su agenda europea. Este aspecto 
no debe subestimarse en términos de efectos políticos internos en Italia. De 
hecho, Meloni necesita mantener en alto, en todo momento, una estrategia 
publicitaria eficaz tanto para movilizar a su electorado de extrema derecha 
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como para distraer la atención de las cuestiones críticas de su propio gobierno. 
Un ejemplo de ello es la reforma del Pacto de Estabilidad y Crecimiento. Tras 
la experiencia de la emisión de deuda común europea ensayada durante la 
pandemia, la ue tuvo la oportunidad de replantearse sus políticas de auste-
ridad. Pero esta oportunidad fue en gran medida desaprovechada, ya que la 
versión reformada de las restricciones presupuestarias no es más que una va-
riante aparentemente menos rígida de las políticas de austeridad. El gobierno 
italiano podría haber ejercido un papel en la dinámica negociadora, pero no 
lo hizo, y dejó que los liberales alemanes estrecharan aún más los escasos már-
genes de maniobra de la reforma. Meloni dejó hacer en materia de austeridad 
a cambio de margen de maniobra sobre la inmigración y otros expedientes 
más fácilmente capitalizables por ella.

Luego hay otro punto clave, que nos permite entender bien en qué se basa 
la sintonía –y por tanto, la cooperación– entre la extrema derecha italiana de 
Meloni y la derecha conservadora del ppe. Los populares dan prioridad a los 
intereses empresariales, Meloni también. La primera ministra italiana encar-
na una versión bastante radical del laissez-faire. Desde el principio ha dicho 
que «el Estado no debe molestar» a «quienes producen riqueza»2, como si la 
regulación y el papel público fueran un mero estorbo. Incluso buscó expandir 
este discurso: «Siempre he dicho que el Estado no debe molestar a los que 
quieren hacer, y también llevaré este principio a Europa». 

Otra palabra clave que Meloni utiliza a menudo, y que también se encuen-
tra en la agenda de los populares europeos, es «desburocratización». La pre-
mier italiana reinterpreta la desregulación y la antipolítica en su propia clave, 
mezclando el afán desregulador con una cultura política que acaba deslegi-
timando lo público. Una declaración hecha por Meloni en mayo de 2023, 
durante un viaje a Sicilia, región tristemente famosa por la presencia genera-
lizada de la mafia, es significativa al respecto: «La lucha contra la evasión fis-
cal se hace donde realmente está la evasión, no con el pequeño comerciante 
al que se le pide que pague pizzo al Estado». Así, la primera ministra com-
paró los impuestos con los pagos extorsivos exigidos por la mafia (el pizzo). 
También en la primavera de 2023, el gobierno presentó un blindaje penal 
para los evasores de impuestos que paguen una vez descubiertos. Al tiem-
po que muestra simpatía por quienes tienen dinero y evaden impuestos, el 
Ejecutivo meloniano no tolera las políticas sociales para los necesitados. 
La primera ministra ha librado una batalla retórica y política contra la lla-
mada «renta de ciudadanía» [reddito di cittadinanza], una red de seguri-
dad social para los más vulnerables. También ha atacado frontalmente a los 

2. «Giorgia Meloni: ‘Sono qui per dare un messaggio, lo Stato non deve disturbare le imprese’», video 
en Vista, canal de YouTube, 1/10/2022, disponible en <www.youtube.com/watch?v=45brivg-yh8>.
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trabajadores y sus derechos: por ejemplo, el 1o de mayo de su primer año en el 
gobierno, aprovechó el Día Internacional de los Trabajadores para promulgar 

un decreto que, de hecho, favorecía la preca-
rización del trabajo, ya que reducía aún más 
las limitaciones a los contratos precarios.

La política business-first también se mani-
fiesta en la reinterpretación del ecologismo 
por parte de Meloni. A la líder de fdi le gusta 
referirse al filósofo británico tradicionalista 
Roger Scruton y al «ecologismo conserva-
dor» utilizando sobre todo un lema: «Esta-

mos a favor de la naturaleza con el hombre en ella», enmarcándolo en los 
hechos en su política de «primero los negocios». No es casualidad que en los 
dos primeros años del gobierno de Meloni, la sintonía entre el ppe y la extrema 
derecha se materializara precisamente en el sabotaje a la agenda climática.

La centroderecha y una parte de los liberales europeos están dispuestos a 
convivir con la faceta más oscura de la extrema derecha –incluido su discur-
so contra los derechos de las minorías y su actitud autoritaria–, siempre que 
esta cooperación pueda ayudar a mantener vivas las políticas neoliberales.

Se trata de un nexo tan poderoso que produce ceguera. Durante años, cuan-
do Angela Merkel aún era canciller alemana, los populares europeos hicieron 
más que la vista gorda ante las derivas antiliberales del primer ministro hún-
garo Viktor Orbán, en primer lugar por la interdependencia asimétrica entre 
Alemania y Hungría. El hecho de que los fabricantes de automóviles alema-
nes disfrutaran de condiciones privilegiadas (incluida la «ley de esclavitud» de 
Orbán, que atentaba contra los derechos de los trabajadores) influyó sin duda 
en que el ppe tardara años y años en admitir que debía separarse del autócrata, 
que permaneció en la familia hasta marzo de 2021. Y, una vez más, solo el de-
seo de hacer la vista gorda puede haber impulsado a Von der Leyen a declarar 
que la líder de fdi cumple sus tres criterios de compatibilidad –que incluyen 
el europeísmo y el respeto del Estado de derecho– durante un debate de Euro-
visión entre candidatos a presidir la Comisión Europea esta primavera boreal.

 

Reprimir el disenso

La primera señal de propensión a reprimir la disidencia se produjo durante 
los primeros días del gobierno de Meloni. El 31 de octubre de 2022, miles 
de personas se reunieron en el lugar de nacimiento de Benito Mussolini, en 
la localidad de Predappio, parte de la región de Emilia-Romaña, para celebrar 
al Duce. A pesar de las imágenes de la multitud haciendo saludos fascistas, el 
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ministro del Interior, Matteo Piantedosi, afirmó que «el acto de Predappio no se 
apartó de los cánones del orden público». 

Mientras que la conmemoración fascista se desarrolló con impunidad, en los 
mismos días la policía apaleaba a estudiantes de la Universidad La Sapienza de 
Roma que protestaban por la participación de miembros de fdi en un acto.

Y también en ese otoño de 2022, el gobierno de Meloni aprovechó el desalo-
jo de una fiesta rave en la ciudad de Módena para intentar aprobar un decreto 
que contenía la prohibición de reuniones de más de 50 personas si incluían 
ocupaciones y amenazaban el orden público. Se trataba de una limitación 
de la protesta deslizada en el denominado «decreto rave», que finalmente no 
prosperó por desacuerdos internos en el seno de la mayoría gubernamental.

Pero los intentos de reprimir la disidencia han continuado. Un caso em-
blemático es el de Pisa. El 23 de febrero de 2024, la policía cargó violenta-
mente contra estudiantes que protestaban pacíficamente en solidaridad con 
Palestina. Ante un episodio tan grave, el presidente de la República, Sergio 
Mattarella, poco dado a intervenir en la acción del gobierno, telefoneó al mi-
nistro Piantedosi y lo reprendió: «La autoridad de la policía no se mide por las 
porras, sino por la capacidad de garantizar la seguridad protegiendo al mismo 
tiempo la libertad de expresar públicamente las opiniones. Con los jóvenes, 
las porras expresan un fracaso». Meloni respondió sin mencionarlo, señalando 
que no hay que «quitar apoyo a las fuerzas del orden». 

Incluso antes de convertirse en primera ministra, la líder de fdi también que-
ría eliminar el delito de tortura, conseguido penosamente por los defensores de 
los derechos tras el trauma colectivo del g-8 en Génova3. El gobierno de Melo-
ni se inscribe además en la tendencia de criminalizar a los activistas climáticos. 
La represión de la disidencia bajo el gobierno de Meloni adopta formas diver-
sas. Los ataques a los medios de comunicación son una de las más evidentes 
y visibles. Estos ataques se despliegan a través de iniciativas legales y regla-
mentarias del gobierno contra los periodistas y contra el derecho a informar, 
la toma de control político de la televisión pública rai, episodios de censura y 
ataques directos de la propia premier contra reporteros y medios de comuni-
cación independientes4.

 Para empezar, pese a ostentar ahora el cargo de primera ministra, con todos 
los poderes que ello conlleva, Meloni no dudó en desafiar ante los tribunales 
a voces críticas, como el escritor Roberto Saviano, y a periodistas que infor-
maban sobre hechos verídicos en el marco de su tarea. En una coincidencia 
temporal verdaderamente paradójica, justo cuando la ue se dotaba de una 

3. «El partido de Meloni quiere derogar el delito de tortura entre críticas» en Swiss Info, 24/3/2023.
4. Irene Savio: «Tiempos de guerra para el periodismo en la Italia de Meloni» en El Periódico, 
22/12/2023.



138 Francesca De Benedetti | nueva sociedad | 312

«ley anti-slapp5» (que ofrece salvaguarda a los periodistas objeto de demandas 
manifiestamente infundadas o procedimientos judiciales abusivos), la Italia 
de Meloni se distinguía por el elevado número de actos de slapp, no pocas 
veces perpetrados contra periodistas por miembros del propio gobierno.

Tanto en sus ruedas de prensa como en los mítines electorales en los que ha-
bla en apoyo de su partido, Meloni ha atacado repetidamente a los periodistas, 

llegando a deslegitimar y acusar a periodistas 
de investigación de la televisión pública y a 
lanzar acusaciones contra periódicos indepen-
dientes concretos, como Domani. Este medio 
se ha convertido en un verdadero blanco del 
gobierno. Meloni llevó a su director a los tri-
bunales y miembros de su gobierno están lan-
zando denuncias mordaza contra el periódico. 
En marzo de 2023, los carabinieri se presenta-
ron en la redacción para «incautar» un artículo 

(que estaba disponible en internet) tras una demanda del subsecretario Claudio 
Durigon. En la primavera boreal de 2024, tres reporteros se arriesgan a nueve 
años de cárcel tras una investigación iniciada a raíz de la publicación de artícu-
los sobre un conflicto de intereses que involucraba al ministro de Defensa, Gui-
do Crosetto, que durante años estuvo a sueldo de la industria armamentística.

La «captura» de la televisión pública rai es especialmente interesante por-
que demuestra que Meloni no se limitó a recoger el legado de Berlusconi, 
sino que fue más allá. Cuando el magnate de los medios de comunicación era 
primer ministro, Italia se enfrentaba a un problema de conflicto de intereses y 
la rai había experimentado formas de reprimir la disidencia. Un ejemplo fue 
el llamado «edicto búlgaro» de Berlusconi, con la marginación de intelectua-
les críticos, como Enzo Biagi, de la rai. Meloni elevó la potencia del control 
gubernamental de la radiotelevisión pública.

Desde su arribo al gobierno, en otoño de 2022, del Ministerio de Cultura 
llegaron indicaciones de que era necesario «un cambio en la cúpula de la 
rai», así como un «cambio de narrativa». Después hubo presiones políticas 
que provocaron dimisiones y nuevos nombramientos. La primavera pasada, 
el caso Scurati fue una nueva llamada de atención. En vísperas del 25 de 
abril, el Día de la Liberación, que celebra la derrota del nazi-fascismo en 1945, 
el escritor Antonio Scurati debía leer un monólogo que, sin embargo, fue 

5. Acuñado por los profesores estadounidenses Penelope Canan y George W. Pring de la Univer-
sidad de Denver en la década de 1980, el término «slapp» (sigla en inglés de «pleito estratégico 
contra la participación pública») identifica una forma especialmente perniciosa de acoso e intimi-
dación dirigida contra las personas implicadas en la protección del interés público.

Meloni ha atacado 
repetidamente a los 

periodistas, llegando 
a deslegitimar y 

acusar a periodistas 
de investigación de 
la televisión pública
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cancelado de la programación debido a ciertos pasajes considerados críticos 
hacia el gobierno6.

Aunque ya existía un cierto nivel de politización de la rai, con Meloni el 
grado de control alcanzó rápidamente niveles que alertaron a los sindicatos de 
periodistas y a las organizaciones de defensa de la libertad de prensa a escala 
internacional7. En mayo pasado, Media Freedom Rapid Response, un grupo 
de trabajo que supervisa los ataques a la prensa para la Comisión Europea, 
llevó a cabo una misión urgente en Italia (donde nadie de la mayoría guber-
namental aceptó reunirse con el equipo) y dejó Roma aún más preocupado 
que cuando arribó8. También esta primavera, la clasificación mundial de la 
libertad de prensa elaborada por Reporteros sin Fronteras mostraba una caída 
de cinco puestos de la Italia de Meloni, que acabó en las «zonas problemáti-
cas» junto con Hungría9.

 

Una actitud despótica 

En 2010, cuando Orbán inició su propia deriva antiliberal, la transfor-
mación de la estructura de los medios de comunicación fue uno de los 
primeros pasos de este cambio. Desde hace años, las derechas italiana y 
húngara no solo se codean, sino que intercambian tácticas. El ataque me-
loniano contra los derechos lgbti+, las familias diversas y el derecho al 
aborto forma parte de un patrón recurrente de extrema derecha en Europa. 
Pero el carácter despótico del liderazgo de Meloni ya se extiende de manera 
estructural y convierte todo en una proyección de su propia gestión centrali-
zadora del poder. Este verano boreal, la primera ministra pidió a la gente que 
votara a «Giorgia» en las elecciones europeas («escriban solo Giorgia, porque 
soy una de ustedes»), aun sabiendo que no saldría del Palazzo Chigi para ser 
eurodiputada: la lógica era otra, una lógica plebiscitaria de movilizar el con-
senso sobre su propio liderazgo. El sistema Giorgia-céntrico también puede 
verse en el triángulo familia-partido-gobierno. En agosto de 2023, Meloni 
impulsó a su hermana Arianna Meloni a la Secretaría Política del partido.

Quizá a esto se refería la primera ministra italiana cuando dijo en la cum-
bre demográfica de Budapest que para ella «la familia es lo primero». A esto se 

6. «La televisión pública italiana cancela un monólogo de un escritor sobre la liberación de Italia 
del fascismo» en Público, 20/4/2024.
7. «Huelga de periodistas de la rai contra los ‘intentos de censura’ del gobierno de Meloni» en 
elDiario.es, 6/5/2024.
8. «Silencing the Fourth Estate: Italy’s Democratic Drift» en International Press Institute, 
21/5/2024.
9. V. clasificación 2024 disponible en <rsf.org/es/clasificacion>.
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añade el hecho de que el marido de Arianna, Francesco Lollobrigida, es miem-
bro del gobierno de Meloni, se desempeña como ministro de Agricultura y es 
un firme defensor de la teoría conspiranoica de la «sustitución étnica»10.

La estructura de poder familiar y la presencia de neofascistas en los puestos 
más altos son solo algunos de los aspectos inquietantes de la gestión política. 
Meloni no se limita a atrincherarse y centralizar el poder de forma defensiva. 
Quiere cambiar los rasgos del país a su imagen y semejanza, reorganizando su 
arquitectura institucional. Sus planes originales incluyen reformar la Cons-
titución parlamentarista para incluir la elección directa del jefe de gobierno 
(de ahí el término «premierato»). El sistema electoral también se adaptaría 
a esta idea de «líder fuerte». No cabe duda de que «se está produciendo una 
transformación autoritaria en un país fundador de la ue», según la politóloga de 
la Universidad de Columbia Nadia Urbinati, que observa una «política hegemó-
nica a ultranza»11. Mientras el gobierno de Meloni intenta asimilarlo todo, un 
reportaje en video de Fanpage muestra que las juventudes de su partido siguen 
ocupadas con el racismo, el antisemitismo y la nostalgia fascista12. A la primera 
ministra le resulta cada vez más difícil mantener unidas sus «dos caras»13.

10. Daniel Verdú: «El gobierno de Meloni invoca la teoría conspirativa de la ‘sustitución étnica’ 
para criticar la inmigración» en El País, 19/4/2023.
11. F. De Benedetti: «Hailed Abroad, Giorgia Meloni Undermines Democracy at Home» en Jacobin, 
14/6/2024.
12. Selena Frasson y Luigi Scarano (Fanpage.it) y Redacción de infoLibre: «Himnos a Mussolini 
y saludos nazis: dentro del movimiento juvenil del partido de Giorgia Meloni» en Mediapart, 
2/7/2024.
13. «Meloni avisa que su partido no es lugar para nostálgicos del fascismo tras investigación» en 
Swiss Info, 2/7/2024.


